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Introducción

La historia y las actividades de las personas participantes de la 
masonería son en general desconocidas por un grueso de la po-
blación, incluyendo a integrantes de la academia. Ciertamente, 

hay referencias incluidas en los contenidos educativos institucionales, 
pero no con la profundidad analítica y documental que dé soporte a 
las interpretaciones y lecturas del pasado. También encontramos refe-
rencias a ritos masónicos y sus personajes en autores del siglo xix que, 
en algunos casos, fueron participantes de acontecimientos bélicos o 
políticos, que fueron parte de logias o conocieron de su intervención 
en la vida pública de México.
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Partamos de una definición de la masonería –más propia-
mente francmasonería especulativa– como una forma asociativa 
moderna que pretende la unión fraternal o amistosa de hombres y 
mujeres libres en torno a ideales de superación personal, filantropía 
o desarrollo de la sociedad, con principios como la laicidad, la de-
mocracia, el acceso a la educación, etcétera. Además, entendamos 
que, en las reuniones de logia o tenidas, se promueven prácticas 
como la disertación oral y escrita, el debate de las ideas y las ense-
ñanzas morales mediante alegorías simbólicas.

Planteamos este concepto para enfatizar el hecho de que, si 
bien y estrictamente hablando, no es un fin de la masonería el ejer-
cicio del poder público, en el caso mexicano hay una interrelación 
innegable, por lo menos hasta mediados de la pasada centuria. Con 
este antecedente, y tras exploraciones de acervos documentales rela-
tivamente restringidos, encontramos que hombres participantes de 
logias del Rito Escocés Antiguo y Aceptado (reaa) de Aguascalien-
tes y Zacatecas, forjaron carreras destacadas en la política.

El presente constituye el fragmento de una historia que, si 
no secreta, tal vez es poco conocida, con nombres centrales distin-
guidos como Úrsulo García Arizmendi y Edmundo Games Orozco, 
sumados al de otros casi en el olvido, como el de Ricardo Villalpan-
do, eje central de una época masónica que forjó toda una genealogía 
de personajes de la vida pública. En el caso de Úrsulo García, no 
podemos ignorar que fue la cabeza de una dinastía política zacateca-
na, al ser padre de Francisco E. García, gobernador de 1956 a 1962, 
y abuelo de Amalia García Medina, titular del Poder Ejecutivo en 
Zacatecas de 2004 a 2010.

Los orígenes de la logia “Benito Juárez”

Explica Marco Antonio Flores Zavala que, desaparecida la Gran 
Dieta Masónica de los Estados Unidos Mexicanos hacia 1899, hubo 
intentos de reunificar la masonería simbólica nacional, como la del 
gran maestro de la Gran Logia Valle de México, Manuel Leví, que 
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planteaba formar una confederación de grandes logias, o bien, que 
las logias existentes se adhirieran a su potencia masónica, que se os-
tentaba como la principal obediencia en el país. A la par, hubo un 
intento de reactivar el Rito Nacional Mexicano, con Benito Juárez 
Maza entre los hombres contemplados, aunque el planteamiento no 
fue secundado por Porfirio Díaz. Por su parte, el general Jesús Alon-
so Flores, líder de la masonería filosófica (altos grados del reaa, del 
cuatro al 33) buscaría que las grandes logias de la República se ad-
hirieran al Supremo Consejo, además de impulsar la unificación de 
las grandes logias que había en el Distrito Federal.1 

Por su parte, Carlos Francisco Martínez Moreno explica que 
la facción extranjera recibió el reconocimiento de la Gran Logia 
Unida de Inglaterra; además, revela que un número significativo de 
esos masones tenía como dirección compañías petroleras y eléctri-
cas, así como instituciones bancarias, mercantiles, entre otras. Afir-
ma que la alianza del presidente con el poderoso grupo económico 
extranjero se firmaría con el nombramiento del banquero José Cas-
tellot como jefe de la masonería escocesa, pero que, tras el exilio de 
Díaz, este mismo liderazgo foráneo le otorgó a Francisco I. Madero, 
en 1911, el grado 33º.2

En ese contexto de principios del siglo xx, encontramos la 
referencia más antigua a la logia “Benito Juárez” con el número 11 
y adscrita a la versión ya mexicanizada de la Gran Logia “Valle de 
México”. Se trata de una medalla con las referencias al taller masó-
nico, donde se puede leer el año de 1911, así como el “Oriente” de 
Aguascalientes.

En la historiografía masónica se da por hecho de que, en gran 
porcentaje, las actividades de la asociación en el país quedaron sus-
pendidas tras el estallido de la Revolución mexicana, como lo co-
menta Luis J. Zalce en sus Apuntes para la Historia de la Masonería 

1	 Marco Antonio Flores Zavala, “Masonería y masones en México. 1760-1936” 
(tesis de doctorado, Universidad Jaume I, 2015), 168-169.

2	 Carlos Francisco Martínez Moreno, “Masonerías, intervencionismo y nacionalis-
mo en México” (tesis de Doctorado en Historia, Universidad Nacional Autónoma 
de México, 2016), 262.
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en México, al decir que en el año de 1915 la Gran Logia “Valle de 
México” estaba en bancarrota, en parte por la anarquía imperante 
en la economía, que incluía la emisión de todo tipo de papel mone-
da que se depreciaba de un día para otro.3

Justamente, en el caso local, todo indica que se hicieron es-
fuerzos por continuar con las tenidas, lo que es comprobable con 
un par de documentos existentes en el fondo de la logia “Benito 
Juárez” en resguardo del Archivo Histórico del Estado de Aguasca-
lientes, el primero fechado el 26 de enero de 1913,4 donde el vene-
rable maestro, Ricardo Villalpando, invita a los integrantes del taller 
masónico para que acudan a las reuniones, pues había recurrentes 
suspensiones por falta de asistencia. 

En el oficio citado, se marca en el listado de los destinata-
rios a Catarino Arreola, quien era superintendente del ferrocarril de 
Aguascalientes y fue uno los sindicalistas que promovió la naciona-
lización de este transporte. Durante la estancia de Francisco Villa en 
Aguascalientes, el general le exigió que localizara un vagón extravia-
do de su convoy, pues contenía vino y víveres para sus soldados. Al 
transcurrir el plazo de 24 horas y no poder cumplir con la orden, el 
hermano de la logia “Benito Juárez” fue fusilado junto a los muros 
de los talleres ferroviarios.5

Existe una misiva fechada el 30 de diciembre de 1915, emi-
tida por la Gran Secretaría de la Gran Logia “Valle de México”, 
donde acusan de recibido las cuotas de la logia “Lic. Primo Verdad” 
número 14 del Oriente de Aguascalientes, en la que el primer gran 
secretario, Alberto Pro, dice textualmente: “se os felicita cordial y 

3	 Luis J. Zalce Rodríguez, Apuntes para la historia de la masonería en México, de mis 
lecturas y recuerdos (México: edición de autor, 1959), 55.

4	 “Carta de Ricardo T. Villalpando a los miembros de la Logia Benito Juárez No 
11, Aguascalientes, Ags., 26 de enero de 1913” en Archivo Histórico del Estado 
de Aguascalientes, (en adelante ahea), Fondos Incorporados (fi), Fondo Logia 
Benito Juárez (flbj), caja 40, exp. 45.

5	 Héctor Treviño Herrera, Revolución Mexicana, una visión crítica (Aguascalientes: 
Universidad Autónoma de Aguascalientes, 2015), 61-62.
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sinceramente por haber sostenido los trabajos de la Logia, a pesar 
de las lamentables circunstancias porque ha atravesado esa región”.6

De 1916, existen también dos borradores con actas de tenidas, 
manuscritos a lápiz en hojas de media carta con papel de baja calidad. 
En el primero de ellos se menciona que preside los trabajos “R. Villal-
pando” y en el segundo se indica sobre el aumento al grado de compa-
ñero masón (segundo grado del reaa) de algunos aprendices; destaca 
el nombre de Juan Douglas Bradshaw, que se entiende es el hijo del 
connotado industrial harinero John Douglas (1840-1918), accionista 
de los tranvías y la compañía de electricidad.

Desde ese año y hasta 1928, poco o nada se sabe de los tra-
bajos de la logia Benito Juárez, aunque encontraremos el nombre 
de Ricardo T. Villalpando en el cuadro lógico del taller masónico 
“Renacimiento” número 7, adscrito a la Gran Logia Valle de Mé-
xico, en el anuario correspondiente al ciclo 1924-1925, donde se le 
menciona como venerable maestro; es decir, el presidente del taller 
masónico.7 En la misma publicación, se menciona que la logia de 
Aguascalientes nombró una comisión para recoger fondos con el 
objetivo de construir su templo.8

En una “plancha de arquitectura” –alocución escrita para 
compartirse en logia– de José Díaz de León, en memoria del herma-
no Andrés Dávila Buendía, se explica que la logia “Renacimiento” 
tuvo que concluir sus actividades en 1927, pues la mayoría de sus 
miembros eran trabajadores del ferrocarril y perdieron el empleo 
tras la huelga que hubo desde 1926.9 Justamente, el mecánico fe-
rroviario Villalpando, al concluir el año masónico de 1928, les dice 
a sus hermanos de logia:

6	 “Carta de Alberto Pro, México, 20 de diciembre de 1915” en ahea, fi, flbj, caja 
41, exp. 10.

7	 Helios núm. 14. Procedimientos de la Muy Respetable Gran Logia de aa:. ll:. y aa:. mm:. 
“Valle de México” 1924-25 (México: Talleres Linotipográficos “Soria”, 1925), 13.

8	 Helios núm. 14, 69.
9	 “Trazado de José Díaz de León, 17 de abril de 1955” en ahea, fi, flbj, caja 3, exp. 

9, f. 16.
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[…] pues ninguno de vosotros ignora las grandes dificulta-
des que hubo de vencerse para que la hoy Resp.[etable] Log. 
Benito Juárez levantara sus columnas, ya que, por desgracia, 
hubo algún elemento externo que directamente fue la causa 
inmediata que la extinta Log. Renacimiento 7 abatiera sus co-
lumnas, y de ahí deriva para nosotros las dificultades a que me 
refería, puesto que la Muy Resp.[etable] Gran Log.[ia], con 
justísima razón, declaró en sueños a aquella hermana Log., 
siéndonos difícil posteriormente conseguir las facilidades ne-
cesarias para obtener nuestra carta patente para trabajar.

Ya para el mes de mayo de 1928, la gran logia “Valle de Méxi-
co” emite el respectivo documento, autorizando a Ricardo T. Villal-
pando, en calidad de venerable maestro o presidente de logia, a “ini-
ciar profanos y ascender, afiliar y regularizar a masones con arreglo 
a las antiguas costumbres admitidas por la fraternidad universal y 
no de ninguna otra manera”,10 con Gabriel J. Morales como primer 
vigilante y Juan Cansino como segundo.

Ricardo T. Villalpando

En estas primeras líneas, podemos apreciar la centralidad de un per-
sonaje que, todo indica, conecta a la masonería de la época revolu-
cionaria o postporfiriato, con la practicada durante el Maximato ca-
llista y el cardenismo. Me refiero a Ricardo Villalpando. Indagando 
en la página de internet especializada en genealogía ancestry.com, 
localizamos su registro natal, el 16 de abril de 1889.11 Fue nom-
brado como “J. Ricardo” de apellidos Villalpando Pérez, pero no 

10	 “Carta patente de la logia “Benito Juárez” Núm. 25, emitida por la gran logia 
“Valle de México”, 15 de mayo de 1928”, en ahea, flbj, marco 16.

11	 Registro Civil de Aguascalientes, Nacimientos, libro 40, 1886, registro 261, 
69v, consultado en https://www.ancestry.mx/discoveryui-content/view/1494
509:60417?tid=&pid=&queryId=9caf39a28a8f33f96447e4ed1e5b0102&_
phsrc=wIq1&_phstart=successSource 

https://www.ancestry.mx/discoveryui-content/view/1494509:60417?tid=&pid=&queryId=9caf39a28a8f33f96447e4ed1e5b0102&_phsrc=wIq1&_phstart=successSource
https://www.ancestry.mx/discoveryui-content/view/1494509:60417?tid=&pid=&queryId=9caf39a28a8f33f96447e4ed1e5b0102&_phsrc=wIq1&_phstart=successSource
https://www.ancestry.mx/discoveryui-content/view/1494509:60417?tid=&pid=&queryId=9caf39a28a8f33f96447e4ed1e5b0102&_phsrc=wIq1&_phstart=successSource
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observamos su habitual “T” intermedia de sus documentos masó-
nicos, como el de su disposición testamentaria,12 que nos permitie-
ra corroborar el registro.

Inicialmente dudamos si se trataría de la misma persona, 
pero para la carta que citamos anteriormente de 1913, el venerable 
maestro tendría 23 años, lo cual era posible, además de que la firma 
existente es similar a la de años posteriores. Hay que mencionar que 
la edad mínima para iniciarse en la masonería usualmente es de 21 
años y cuando se es hijo de masón se permite incluso a los 18 años. 
En un discurso, Villalpando se refiere a la “Benito Juárez” como su 
madre logia, es decir, donde tuvo su ceremonia de iniciación. Si antes 
de 1928 ya trabajaba en la logia “Renacimiento” y fue su venerable 
maestro, implica que tenía la condición de iniciado desde años antes.

La trayectoria masónica de Ricardo T. Villalpando no fue 
menor. Además de venerable maestro, fue diputado gran maestro 
para la región de Aguascalientes, de la gran logia “Valle de Méxi-
co”; asimismo, fue el sapientísimo maestro, o presidente, de la logia 
de perfección “Hiram”, es decir, la logia capitular que abarca los 
grados del cuatro al 14 del reaa. Desde esa posición de “poder” 
masónico, influyó con certeza en la acelerada carrera en el escocis-
mo de otros personajes –por ejemplo, Úrsulo García Arizmendi 
y Edmundo Games Orozco–, pues, como veremos, alcanzaron la 
maestría en pocos meses, lo que usualmente llevaría por lo menos 
dos años.

Sin embargo, Villalpando tuvo problemas con el tesoro de 
su logia, es decir, incumplió con los pagos mensuales (“cápitas”), 
por lo que entró en una situación de moratoria de pagos; en térmi-
nos masónicos, dejó de estar “a plomo” (alusión a la verticalidad 
de una plomada de albañil) hacia finales de 1938, por lo que se le 
requirió el pago correspondiente.13 A ello su sumaron problemas 
familiares, pues una misiva revela que fue abandonado por su es-

12	 En algunas logias se acostumbraba a generar un fondo de defunción, a manera de 
seguro de vida, que se entregaba a los deudos del hermano. En este caso:  ahea, fi, 
flbj, caja 18, exp. 1, f. 24.

13	 ahea, fi, flbj, caja 18., exp. 1, f. 27.
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posa e hijos al año siguiente,14 para rematar con su deposición como 
diputado gran maestro del distrito de Aguascalientes, por sus “nu-
merosas ocupaciones”.15

Debemos señalar que un porcentaje significativo de miem-
bros de la orden masónica en algún momento se encontraron “des-
plomados”, pero en casos especiales se acordaban quitas, exenciones 
o condonaciones. Cuando no había acuerdos, se procedía a la baja 
del taller y al “borrado” del cuadro de logia, como en efecto sucedió 
con Ricardo Villalpando en febrero de 1940.16 El mecánico ferro-
carrilero, previamente, renunció a su madre logia, argumentando 
un “poco fraternal comportamiento de algunos hermanos… y de las 
injusticias que trataron de cometer contra mí”.17 

Desconocemos las situaciones específicas de la confronta-
ción al interior de la logia, pero como en toda organización hu-
mana, incluyendo la masonería, los conflictos personales suelen 
aparecer. Después de la salida del que podría considerarse como el 
refundador de la reaa en Aguascalientes, poco sabemos de su bio-
grafía, salvo registros de viaje a los Estados Unidos y su deceso a los 
102 años, el 25 de enero de 1991.18

Úrsulo García Arizmendi

La tesis de maestría en Historia por la Universidad Autónoma de 
Zacatecas, “Sociedad civil y masonería en la ciudad de Zacatecas 
(1959-1977)”, de César Eduardo Gutiérrez Rojas, da cuenta, entre 
otras cuestiones, del contexto para el “levantamiento de columnas”19 

14	 ahea, fi, flbj, caja 18., exp. 1, f. 31.
15	 ahea, fi, flbj, caja 18., exp. 1, f. 35.
16	 ahea, fi, flbj, caja 18., exp. 1, f. 39.
17	 ahea, fi, flbj, caja 18., exp. 1, f. 38.
18	 En la página ancestry.com se consigna su muerte y datos de su árbol genealógico, 

pero no se da referencia del documento específico de defunción: https://www.
ancestry.mx/family-tree/person/tree/11865594/person/12884993392/facts?_
phsrc=ive18&_phstart=successSource 

19	 Expresión utilizada para hablar del inicio de trabajos de una nueva logia.

https://www.ancestry.mx/family-tree/person/tree/11865594/person/12884993392/facts?_phsrc=ive18&_phstart=successSource
https://www.ancestry.mx/family-tree/person/tree/11865594/person/12884993392/facts?_phsrc=ive18&_phstart=successSource
https://www.ancestry.mx/family-tree/person/tree/11865594/person/12884993392/facts?_phsrc=ive18&_phstart=successSource
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de la logia Úrsulo A. García y su relación con el ámbito social. Sobre 
la biografía del político, el autor detalla:

Úrsulo García Arizmendi nació en 1892 sus primeros años 
laborales los ejerció como peón en la mina del Bote, posterior 
fue profesor rural de escuelas primarias en el estado de Zaca-
tecas y de la escuela militar de tropa en San Juan del Río, Qro. 
Conocido líder de los sectores obrero y campesino cuando fue 
parte del grupo Alma Obrera, asociación que se consideró así 
misma anarcosindicalista y que en conjunto con otros sindica-
tos conformaron en 1918, la Confederación Regional Obrera 
Mexicana.20

El maestro Gutiérrez da cuenta que García trabajó en la Se-
cretaría General de Gobierno en la administración de Donato Mo-
reno, pero que tuvo diferencias políticas con él, razón por la que 
emigró a la ciudad de Aguascalientes en 1922. Durante su estancia 
en tierras hidrocálidas fue ingresado a la logia Benito Juárez núm. 
25 de esa ciudad. También nos informa de su trayectoria política:

La actividad de Úrsulo A. García como luchador social, auna-
do al prestigio social que otorgaba la docencia y la milicia en el 
México posrevolucionario, le dio las bases para ser electo dipu-
tado federal por el segundo distrito de Zacatecas, en la XXXIII 
Legislatura de 1928 a 1930, así como desempeñar el cargo de 
alcalde de la capital del estado, a partir del año 1936 hasta su 
fallecimiento el 13 de octubre de 1937.21

Originalmente, el profesor García Arizmendi solicitó su in-
greso a la logia “Renacimiento” número. 7 el día 21 de junio de 
1927, con el apoyo de los maestros masones Benjamín de la Mora 

20	 César Eduardo Gutiérrez Rojas, “Sociedad civil y masonería en la ciudad de Zaca-
tecas (1959-1977)”, (tesis de maestría en Historia, Universidad Autónoma de 
Zacatecas, 2019), 92.

21	 Gutiérrez Rojas, “Sociedad civil y masonería”, 92.
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–quien era presidente municipal de Aguascalientes y que un año 
después ocupó el cargo de gobernador provisional– y Juan Cansi-
no.22 La iniciación no tuvo verificativo, evidentemente por los pro-
blemas ya descritos con la mencionada logia.

Sin embargo, el empleado de la Comisión Nacional Agraria, 
de religión católica y de 35 años de edad, pidió nuevamente su in-
greso a la masonería, pero ahora a la logia “Benito Juárez”, el 9 de 
abril de 1928.23 El día 25 del mismo mes, se le notificó al aspirante 
que su iniciación tendría verificativo el 28 de abril, por lo que se 
le pidió acudir a la calle Isabel la Católica 23, a las 20 horas, tras 
el pago de $22 pesos.24 En el testamento filosófico que se le pidió 
que redactara al profano,25 García hizo diversas referencias a Dios, 
lo cual no es extraño ante el requisito tradicional de creencia en un 
ser superior y en la inmortalidad del alma.26

García solicitó su “aumento de salario” (ascenso al segundo 
grado) el día 28 de julio de 1928,27 lo cual le fue concedido el 22 de 
octubre,28 previo examen que le fue remitido por escrito,29 a pesar 
de que tuvo dificultades de asistencia a la logia por las razones de 
su cargo político como legislador federal, ya que el 12 de septiem-
bre solicitó permiso para ausentarse por un tiempo; en su solicitud, 
García proporcionó como domicilio la calle Zacatecas 163 en Mé-
xico, D. F.30 

El 15 de febrero de 1930, el zacatecano fue exaltado al grado 
de maestro masón,31 para ser nombrado secretario adjunto mes y 

22	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 17, f. 2.
23	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 17, f. 1.
24	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 17, f. 10.
25	 Se nombra así a quien no es miembro de la masonería, su etimología se traduce 

como “delante del templo”.
26	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 17, f. 3.
27	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 17, f. 17.
28	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 17, f. 11.
29	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 17, f. 21.
30	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 17, f. 12.
31	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 17, f. 20.
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medio después.32 En las semanas posteriores, el propio Úrsulo Gar-
cía dirige una misiva al gran maestro de la Gran Logia “Valle de Mé-
xico”, informando que por decisión de la “tercera cámara”33 de su 
taller masónico, fue nombrado secretario titular, ante la renuncia 
del hermano Nicolás Fernández.34

César Eduardo Gutiérrez opina que la trayectoria de García 
en la masonería no fue relevante, cuestión en la que disentimos, 
pues los primeros años de trabajos de la logia “Benito Juárez” nú-
mero 25 de Aguascalientes no pueden separarse de su labor masóni-
ca, ya que su firma aparece en decenas de documentos de la época, 
atendiendo todos los asuntos relativos a la membresía del taller.

Al igual que otros tantos personajes de la masonería, el di-
putado incumplió con el pago de sus cuotas, por lo que en mayo de 
1929 se le requirió el adeudo de 15 pesos.35 En septiembre del mis-
mo año, García contestó que se pondría al corriente con sus obliga-
ciones de asistencia y contribución económica,36 lo que seguramen-
te cumplió, aunque incurrió nuevamente en ello, pues a finales de 
1931 se excusó mediante carta por no poder asistir regularmente a 
las reuniones que tenían lugar los días sábado.37

Seguramente, las obligaciones “profanas” (política, sindica-
lismo) lo orillaron a abandonar definitivamte a su madre logia –“en-
trar en sueños” como se dice en el argot masónico–, por lo que, el 
22 de marzo de 1934, el secretario del taller “Benito Juárez”, Rafael 
Luna, informa al gran maestro que fue borrado de la lista de miem-
bros activos por falta de asistencia y pago, el día 17 del mismo mes 
y año.38

32	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 17, f. 18.
33	 Así se le nombra a la asamblea de maestro masones que componen una logia, en 

calidad de asamblea directiva con derecho a voto.
34	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 17, f. 19.
35	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 17, f. 23.
36	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 17, f. 22.
37	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 17, f. 28.
38	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 17, f. 30.
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Edmundo Games Orozco

Una de las obediencias masónicas vigentes en Aguascalientes –gran 
logia– lleva el nombre del profesor Edmundo Games Orozco, exgo-
bernador del estado, fallecido durante el ejercicio de su cargo en 1953. 
Ciertamente, su biografía cuenta con los elementos para ser recorda-
do por su vida profana y masónica, aunque es menester señalar que 
no fue el único participante de la logia “Benito Juárez” número 25 
que fue jefe del Ejecutivo de la entidad. Ya mencionamos a Benja-
mín de la Mora, pero podemos sumar también a Alberto del Valle y 
a Enrique Osornio Camarena.

Empero, elegimos hablar del que en su solicitud de inicia-
ción se ostentaba como un simple horticultor, debido a su historia 
compartida con Zacatecas, territorio en que se desempeñó como 
funcionario estatal y federal de educación, labores en las que fue 
impulsado desde la estructura masónica del país.

Games nació el 26 de febrero de 1902, su instrucción bási-
ca fue en diferentes establecimientos públicos y privados, mientras 
que los estudios secundarios fueron en el Instituto de Ciencias de 
Aguascalientes. Realizó estudios de artes plásticas en la Academia 
de San Carlos hasta 1923. En la Academia Pedagógica del Gobierno 
obtuvo su formación profesional, de la que se recibió en 1936. Se 
desempeñó como catedrático entre 1934 y 1936, y durante el car-
denismo fue director general de Educación del estado y a finales de 
1936 ocupó el cargo de secretario de la Dirección de Educación en 
la entidad. En 1937 fue designado como inspector federal de educa-
ción, cargo que desempeñó en Tabasco, Durango, Coahuila y Zaca-
tecas. En este último fue nombrado director federal de educación, 
en 1994, donde también ocupó el puesto estatal del mismo rubro. 
En 1946 fue electo senador de la República por su estado natal.39

En el ámbito masónico, Edmundo Games solicitó su ingreso 
a la logia “Benito Juárez” el 1 de mayo de 1928, concretándose el 2 
de junio. El soltero y cristiano de 28 años, dedicado a la producción 

39	 Andrés Reyes Rodríguez, Edmundo Games Orozco. Un gobernante del milagro 
mexicano (Aguascalientes: Instituto Cultural de Aguascalientes, 2011), 11-13.
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agrícola en la huerta que fue conocida por el apellido paterno, res-
pondió a dos cuestionamientos previos a su ceremonia de iniciación 
de la siguiente forma: “—¿Qué deberes tiene el hombre para con sus 
semejantes?”, “—Ayuda, amor y consejo”. “—¿Qué deberes tiene el 
hombre para consigo mismo?”, “—Principalmente, el de obtener 
su perfección”.40

El profesor y artista es un ejemplo de una práctica que sucede 
ocasionalmente en las logias para “fortalecer sus columnas”, es de-
cir, consolidar su estructura. La carrera masónica por los tres prime-
ros grados –conocidos como azules o simbólicos– ocurrió en pocos 
meses, pues Games fue “aumentado” a compañero el 22 de septiem-
bre de 192841 y “exaltado” a maestro el 3 de octubre. A fines de ese 
mismo año, el 15 de diciembre, fue nombrado secretario del taller.

Edmundo Games ocupó diversos cargos en la logia, entre 
ellos el de primer vigilante, que es el encargado de la formación de 
los compañeros masones; presidente de las comisiones de Seguro 
Masónico y de Prensa y Propaganda; vocal de la Comisión de Instruc-
ción, orador en actos cívicos y celebraciones masónicas, entre otros. 

Ciertamente, el educador se ganó la simpatía y aprecio de 
sus hermanos de logia, lo que es evidente con el respaldo que reci-
bió en 1936, cuando, al federalizarse la educación, corrió el riesgo 
de quedarse sin medios de sustento. En una carta firmada por el 
venerable maestro Ricardo T. Villalpando, dirigida al muy res-
petable gran maestro Rafael Álvarez, solicita su intervención para 
que Games obtenga la plaza de inspector federal de la Secretaría de 
Educación Pública, con el visto bueno del gobernador del Estado y 
hermano de la logia “Benito Juárez”, Enrique Osornio Camarena.42

La misiva fue contestada por el secretario de la Gran Logia 
“Valle de México”, Rafael L. de los Ríos, el 23 de septiembre; en ella 
se informó que ya se estaban realizando gestiones al respecto.43 El 

40	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 11, f. 2.
41	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 11, datos manuscritos en el folder original del expe-

diente personal.
42	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 11, ff. 39 y 40.
43	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 11, f. 38.



638

Nuevos abordajes a la historia regional. Temas y perspectivas recientes

7 de octubre, el venerable Villalpando insistió en el tema con otra 
comunicación epistolar, que tuvo respuesta el 5 de noviembre de 
1936, donde se trascribió el oficio de la sep en el que se especifica-
ba, con relación al profesor, que “se aprovechará sus servicios en la 
forma que ustedes lo desean en la primer oportunidad”.44 

Sin embargo, la obtención de la deseada plaza significó la 
falta de asiduidad a la logia, lo que llevó a Games a acumular una 
deuda de más de cincuenta pesos ante la tesorería y ser dado de baja 
en abril de 1937.45 En una misiva al venerable maestro en turno, Ra-
fael de Luna, escrita desde Tlahualilo, Durango, se queja de un suel-
do efímero y de onerosos gastos de viaje, aunque se compromete a 
pagar en máximo dos meses. Incluso expresó: “Mi vieja anda por 
allí con apuros para pagar sus contribuciones por agua; no necesito 
recomendársela, porque estoy seguro que usted hará por ella cuanto 
siempre ha hecho por mí”.46

En marzo de 1940, Edmundo Games Orozco pide a su logia 
que se le expida una carta con su historial masónico, a fin de solicitar 
regularización en la Respetable Logia “Francisco García Salinas”, de 
la ciudad de Zacatecas.47 Curiosamente, en la fundación de dicho 
taller tuvo intervención Ricardo T. Villalpando, masón antes men-
cionado, en su calidad de delegado de la Gran Logia “Valle de Méxi-
co”, en 1917 –según información contenida en la tesis del maestro 
César Eduardo Gutiérrez–.48 Concretado lo anterior, el secretario 
de la logia “Benito Juárez”, Edmundo O. Gallegos, le propone al 
profesor que gestione la realización de una tenida interlogial para la 
celebración del solsticio de verano entre los talleres de las capitales 
zacatecana y de Aguascalientes.49

En los años posteriores, la participación en logia del profesor 
es intermitente, con recesos y regularizaciones en sus trabajos masó-

44	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 11, f. 42.
45	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 11, ff. 43 y 45.
46	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 11, f. 46.
47	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 11, f. 62.
48	 Gutiérrez Rojas, “Sociedad civil y masonería”, p. 90.
49	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 11, f. 65.
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nicos, principalmente por su trabajo “profano” en distintas locali-
dades zacatecanas como Juchipila y Ojocaliente, así como en otros 
sitios. De hecho, en 1941, el venerable maestro Odilón Pimentel di-
rige una misiva a la Gran Logia “Valle de México” para recomendar 
a Games y solicitar “ayuda tanto moral como material”, ya que esta-
ría en la capital de la República para atender asuntos relacionados 
con su trabajo como inspector de escuelas rurales en el estado de 
Zacatecas.50

Cuando Edmundo Games obtiene el triunfo en las eleccio-
nes para ser gobernador de Aguascalientes, inmediatamente recibe 
una felicitación de la Logia “Benito Juárez”.51 No sólo eso, sino que, 
a petición del propio profesor, pide su regularización en el taller que 
lo vio iniciado como masón, trámite que se realizó de manera expe-
dita mediante aviso telegráfico52 al “alto cuerpo” de la obediencia de 
“Valle de México”, concretándose el 14 de octubre de 1950.53 Ade-
más, en 1952 fue designado como el nuevo venerable maestro de la 
logia,54 cargo que desempeñó hasta su muerte el 9 de julio de 1953.

Hubo diversas versiones acerca de la causa del repentino falle-
cimiento del profesor –oficialmente, fue por enfermedad–, incluso 
se habló de homicidio por temas ideológicos o “pasionales”, pero 
sólo quedaron en especulaciones y teorías conspiratorias. Lo cier-
to es que, cuando el taller masónico avisó de la partida al “eterno 
oriente” del hermano Games,55 logias de todo el país y del extranjero 
hicieron llegar decenas de cartas o “planchas” con las condolencias 
respectivas. 

Algunos de los mensajes de agradecimiento que circula-
ron de manera impresa fueron los del presidente y secretario de la 
XXXVII Legislatura de Aguascalientes, respectivamente, los maso-

50	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 11, f. 70.
51	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 11, f. 94.
52	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 11, f. 99.
53	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 11, f. 103.
54	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 11, f. 111.
55	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 11, f. 136.
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nes Edmundo L. Bernal y Enrique Olivares Santana.56 Este último 
profesor fue invitado a la masonería por Edmundo Games, según 
la versión de Alberto Vital,57 aunque documentos recientemente 
localizados señalan que fue iniciado después de la muerte del go-
bernador.

Isaac Díaz de León

Un personaje no tan mencionado en la historiografía es el exdipu-
tado federal, senador y gobernador interino, Isaac Díaz de León. El 
nativo de La Montesa, Villa García, Zacatecas, firmó su solicitud de 
iniciación para la Logia “Benito Juárez” 25, el día 2 de abril de 1927; 
dijo ser funcionario público, soltero, católico; dio como referencia 
a Benjamín de la Mora, presidente municipal de Aguascalientes, 
quien firmó de conformidad junto con Ricardo T. Villalpando y 
el maestro Gildardo Zermeño, quien también estaba mencionado 
como referencia.58

Sin embargo, fue iniciado hasta el 14 de septiembre de 
1928,59 aunque fue otro ejemplo de carrera masónica “exprés”, 
pues ya para el 1 de diciembre del mismo año se le otorgaron los 
grados de compañero y maestro en una misma tenida,60 lo cual, en 
términos masónicos, se le conoce como “conceder intersticios”, lo 
que podemos conjeturar ocurrió para reforzar su carrera política.

El zacatecano tuvo una importante participación en la política 
local, impulsado por el grupo del presidente masón y líder político 
del “Maximato”, Plutarco Elías Calles; fue uno de los fundadores del 
Partido Nacional Revolucionario (pnr) en Aguascalientes, junto con 
el hermano de logia Rafael Quevedo, quien también ocupó el cargo 

56	 ahea, fi, flbj, caja 6, exp. 11, f. 165.
57	 Alberto Vital Díaz, Enrique Olivares Santana. Un hombre de la Revolución Mexi-

cana y la República (Aguascalientes: Universidad Autónoma de Aguascalientes/
Cámara de Senadores/Congreso del Estado de Aguascalientes, 2006), 88.

58	 ahea, fi, flbj, caja 3, exp. 8, f. 22.
59	 ahea, fi, flbj, caja 3, exp. 8, f. 12.
60	 ahea, fi, flbj, caja 3, exp. 8, ff. 6 y 7.
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de gobernador de Aguascalientes. Cabe mencionar que la conven-
ción donde se dio pie a la fundación de dicho instituto político con 
la unión de otros partidos, fue encabezada por Ricardo T. Villal-
pando, el 20 de noviembre de 1928.61

Díaz de León tuvo varias diferencias políticas y confrontacio-
nes públicas con otro representante del callismo, Manuel Carpio, 
quien fue señalado como perseguidor de los masones de la logia “Be-
nito Juárez”, razón por la que le pidieron por escrito al entonces sena-
dor y hermano que usara su influencia para exponer personalmente 
dicha problemática ante el presidente de la República, el “venerable 
hermano” Emilio Portes Gil.62 Empero, el historiador Andrés Reyes 
detalla que posteriormente llegaron a un acuerdo político63 que con-
solidaría al partido que se volvería hegemónico y que luego se trans-
formaría en el Partido de la Revolución Mexicana (prm).

Isaac Díaz de León, quien alternó la gubernatura un par de 
veces con el hermano de logia Benjamín de la Mora, terminó ex-
pulsado del pnr y, en términos masónicos, dejó de concurrir a las 
reuniones de su taller simbólico y pagar sus aportaciones mensuales, 
por lo que fue dado de baja del cuadro lógico o de membresía de la 
“Benito Juárez” 25 el día 23 de septiembre de 1932.64

Solidaridad masónica

La selección de individuos para este trabajo evidentemente está en-
focada a lo político, por lo que hay que reiterar que la actuación pú-
blica de las personas iniciadas en la masonería se daba y se da en dife-
rentes ámbitos. En el caso de Aguascalientes, por ejemplo, es noto-
ria una preponderancia del sector ferrocarrilero entre los masones, 

61	 Andrés Reyes Rodríguez, Nudos de poder. Liderazgo político en Aguascalientes. 
Principio y fin de un ciclo, 1928-1998 (Aguascalientes: Universidad Autónoma de 
Aguascalientes, 2004), 107.

62	 ahea, fi, flbj, caja 3, exp. 9, f. 8.
63	 Reyes Rodríguez, Nudos de poder, 92-93.
64	 ahea, fi, flbj, caja 3, exp. 8, f. 1.



642

Nuevos abordajes a la historia regional. Temas y perspectivas recientes

con oficios tradicionales como carpinteros, pintores o variantes del 
trabajo metal-mecánico, al igual que el desempeño en otros ámbi-
tos alejados de los trenes, como el magisterial y, en menor escala, de 
abogados, médicos o especialistas en administración o contabilidad.

Al requerir el visto bueno o recomendaciones de maestros 
masones para el ingreso a las organizaciones iniciáticas del Rito 
Escocés o de otras modalidades, necesariamente se fueron creando 
distintos perfiles en las logias, seguramente por afinidad, amistad, o 
fortalecimiento de organizaciones o estructuras en el mundo profa-
no. Ya en el siglo xix, como estudió el autor, hubo logias con alto 
cariz burocrático y otras con membresía “artesanal”, lo que nos re-
cuerda la imbricación antigua de la masonería con gremios como el 
de constructores o, incluso, con carreras específicas como la militar.

Así pues, en el caso de la logia “Benito Juárez” es posible de-
tectar fases evidentemente vinculadas a la propia dinámica social de 
Aguascalientes. Sin embargo, como sucedió con la porfirista logia 
“Primo Verdad”, se reforzaron vínculos en materia política que vol-
vieron al taller masónico un semillero de funcionarios de primer 
nivel y líderes políticos.

Un claro registro de lo expuesto es una fotografía de la logia 
tomada hacia 1930 (véase Imagen 1), muy posiblemente en la sede 
de la calle Carrillo Puerto número 17 o Isabel la Católica 23 (núme-
ros consignados en papeles de la época, correspondientes a la misma 
rúa, actualmente Venustiano Carranza), con certeza un local anexo 
al templo de la Merced. Más allá de las implicaciones de utilización 
de espacios religiosos intervenidos por el gobierno, lo que llama la 
atención son los personajes que aparecen en la imagen con cargo 
masónico –identificable por los collarines que portan–. Se trata de 
hermanos que en la primera mitad del siglo xx fungieron como go-
bernadores o presidentes municipales de Aguascalientes. 
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Imagen 1. Logia “Benito Juárez” 25 de Aguascalientes, circa 1930

Fuente: Instituto Cultural de Aguascalientes, Archivo Alejandro Topete del 
Valle, Fondo Fotográfico, Logia Masónica.

En la fila frontal, el segundo personaje de izquierda a derecha 
es Enrique Osornio Camarena, quien porta un collarín de primer 
vigilante; el que sigue trae los ornamentos de venerable maestro, 
probablemente se trate del doctor Alfonso Rodríguez Franco;65 
enseguida aparece el doctor Alberto del Valle, sólo con una banda 
cruzada de maestro masón; le sigue Ricardo T. Villalpando, con 
collar de oficial de logia, y hasta la derecha, también sentado, un 
joven Edmundo Games Orozco, con la insignia de segundo vigilan-
te (quien atiende a los aprendices de masón). Así pues, en primera 
línea tenemos a tres hombres que en distintos años fungieron como 
gobernantes de Aguascalientes. Aunque no hemos identificado a 
la mayoría de los retratados, también aparece, por ejemplo, Tirso 
Flores Alarcón, abajo del último personaje que está en el extremo 

65	 Quien fue presidente municipal de Aguascalientes de octubre a diciembre de 
1932: Reyes Rodríguez, Nudos de poder, 135.
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derecho de arriba. Este individuo también fue suplente de jefe del 
poder ejecutivo.

Por supuesto, la pertenencia a la misma agrupación masó-
nica no significaba unanimidades en los proyectos políticos. Por 
ejemplo, en la campaña para la gubernatura del estado de Aguas-
calientes en 1932, la elección del candidato del Partido Nacional 
Revolucionario se jugó entre los aspirantes Juan G. Alvarado y 
Enrique Osornio. Como vicepresidente del comité de apoyo del 
primero estuvo Ricardo T. Villapando,66 aunque el triunfador fue 
el segundo. Sin embargo, Alvarado sería gobernador en la próxima 
elección, en 1936, aunque experimentó un intento de desafuero y 
otras problemáticas políticas en su gestión, que concluyó en 1940, 
cuando asumió la jefatura del Ejecutivo el doctor Alberto del Valle, 
a quien había apoyado previamente para llegar a la presidencia mu-
nicipal de la capital del estado.67 El médico ya había ocupado dicha 
posición de manera interina en agosto de 1928, mismo año en que 
el hermano Benjamín de la Mora ocupó la primera magistratura del 
estado como sustituto de septiembre a noviembre.68

La presencia de hermanos en los círculos de poder permitió 
que se realizaran gestiones ante autoridades nacionales o locales que 
no siempre fructificaron, pero que evidencian el uso de las influen-
cias masónicas en el “mundo profano”. Por ejemplo, a Isaac Díaz 
de León le pidieron que interviniera ante la Dirección General de 
Bienes Intervenidos para que la logia “Benito Juárez” pudiera seguir 
usufructuando la casa ubicada en la calle Carrillo Puerto 17, que era 
usada como templo masónico,69 similar a la petición que Edmundo 
Games, en calidad de venerable maestro, le hiciera el hermano Ed-
mundo L. Bernal, para que hiciera gestiones ante el presidente de la 

66	 Andrés Reyes Rodríguez, Nudos de poder. Liderazgo político en Aguascalientes. 
Principio y fin de un ciclo, 1928-1998 (Aguascalientes: Universidad Autónoma de 
Aguascalientes, 2004), 113.

67	 Reyes Rodríguez, Nudos de poder, 141.
68	 Reyes Rodríguez, Nudos de poder, 73.
69	 ahea, fi, flbj, caja 3, exp. 9, f. 8.
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República y así les donara la casa número 2 de la calle de la Repúbli-
ca, propiedad de la nación.70

A Enrique Osornio Camarena, quien ocupó la veneratura 
de su taller en 1934,71 cuando era gobernador de Aguascalientes, le 
remitieron diversas solicitudes a favor de varios hermanos, como el 
apoyo a Juan Cansino para que obtuviera una mejor plaza laboral, 
lo cual fue concedido por el médico y coronel;72 o cuando facilitó 
la liberación de Gildardo Zermeño, secretario de la logia que estu-
vo detenido73 –aunque no se especifican los motivos en la carta de 
agradecimiento–; o la intervención para que los hermanos Esteban 
Alfaro, Cecilio Rivas y José Escobedo obtuvieran su jubilación o 
pensión por la Secretaría de Guerra.74

Epílogo

En la introducción de este trabajo, mencionamos que en el siglo xix 
había fuertes vínculos familiares y masónicos entre actores públicos 
de Aguascalientes y Zacatecas, lo que sin duda se repetiría en la vigé-
sima centuria, no sólo por la cercanía territorial y genealógica, sino 
también gremial. Recordemos que la capital aquicalidense fue sede 
de uno de los centros ferrocarrileros más importantes del país, razón 
por la que fue un centro de influencia laboral para los puntos adya-
centes de dicha actividad, como es el caso de las estaciones de tren.

Así, por ejemplo, el zacatecano Tomás Lorck, quien fue una 
importante autoridad masónica en su estado, al ostentar el cargo de 
“sapientísmo maestro” de la logia de Perfección “Unión Perpetua” 
(logia de los grados cuatro al catorce del reaa), dirige una carta al 
hermano Ricardo T. Villalpando, en su calidad de diputado gran 
maestro de Distrito de Aguascalientes, para felicitarlo por el trabajo 

70	 ahea, fi, flbj, caja 2, exp. 10, f. 31.
71	 ahea, fi, flbj, caja 11, exp. 19, f. 6.
72	 ahea, fi, flbj, caja 11, exp. 19, f. 14.
73	 ahea, fi, flbj, caja 11, exp. 19, f. 5.
74	 ahea, fi, flbj, caja 11, exp. 19, ff. 28 y 29.



646

Nuevos abordajes a la historia regional. Temas y perspectivas recientes

realizado para la instalación de la logia “Juan Álvarez” con sede en 
Cañitas (Felipe Pescador), Zacatecas,75 donde operó una estación 
ferroviaria de cierta importancia.

Aparentemente, las condiciones sociales de Zacatecas no faci-
litaban el trabajo masónico, especialmente el de grados altos, pues en 
el anuario del Supremo Consejo de México correspondiente a 1931, 
se especifica que la logia de perfección “Unión Perpetua” Núm. 43 
aparece en el apartado “Cuerpos que no han funcionado”.76 En el 
mismo tenor, César Eduardo Gutiérrez expresa que hacia 1933 dejó 
de trabajar otra logia capitular, la “Lorenzo T. Villaseñor”. Igual-
mente, el maestro expresa que el cierre de la logia “Francisco Gar-
cía Salinas”, en 1945, llevó a la emigración de masones zacatecanos 
a los talleres de Aguascalientes, particularmente la Logia “Benito 
Juárez”,77 lo cual se ratifica por tradición oral.

De hecho, tuvimos acceso a la carta-dispensa del “Soberano 
Capítulo Rosa-Cruz Nazareth” para trabajar los grados 15 al 18, 
otorgada por el Supremo Consejo de México para los territorios 
(“valles”) de Aguascalientes, Zacatecas y Lagos de Moreno, Jalis-
co.78 El gran comendador, Antonio Arceo, firma la autorización 
para que encabece los trabajos hasta 1945 como “doctísimo maes-
tro” el “excelente y perfecto caballero” Alberto del Valle Azuela, a 
quien ya hemos mencionado como exgobernador y expresidente de 
la logia simbólica “Benito Juárez”.

Posteriormente, la masonería zacatecana se reactivó con la 
creación de la logia “Úrsulo García” 284 en 1957, bajo el auspicio 

75	 ahea, fi, flbj, caja 48, exp. 11, f. 3.
76	 [Anuario de 1931] del Supremo Consejo del reaa para la Jurisdicción Masónica 

de los Estados Unidos Mexicanos (México: Tipográfica Guerrero, 1932), 16.
77	 Gutiérrez Rojas, “Sociedad civil y masonería”, 90.
78	 “Carta Dispensa del Supremo Consejo de México al Soberano Capítulo Rosacruz 

´Nazareth´ para los Valles de Aguascalientes, Zacatecas y Lagos, Jalisco, 2 de junio 
de 1944”. Documento en custodia de Enrique López Gutiérrez, delegado provin-
cial para Aguascalientes y miembro numerario del Supremo Consejo de México del 
reaa para los ee. uu. mm, con sede en la calle Lucerna 56 de la Ciudad de México.
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de la gran logia “Valle de México”.79 Años más tarde, diversas lo-
gias de Zacatecas se escindieron de dicha obediencia y, junto con 
nuevos talleres, fundaron en 1994 la Muy Respetable Gran Lo-
gia del Estado de Zacatecas “Jesús González Ortega”, que a su vez 
se integraría a la Confederación de Grandes Logias Regulares de 
los Estados Unidos Mexicanos, situación similar a la acontecida en 
Aguascalientes en 1998, cuando diversas logias, incluyendo la “Be-
nito Juárez” 25, dejan su histórica jurisdicción para crear la Muy 
Respetable Gran Logia del Estado de Aguascalientes “Edmundo 
Games Orozco”.80
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